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TEMA 6. GUERRA COLONIAL Y CRISIS DE 1898.
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DOCUMENTOS TEMA 6

INTRODUCCIÓN

La muerte temprana de Alfonso XII, el 26 de noviembre de 1885, abrió paso a la Regencia de su
esposa Mª Cristina de Habsburgo (1885-1902). Durante este periodo se consolidó el sistema
canovista y se produjo una importante liberalización del régimen gracias a una legislación
avanzada: Ley de Asociaciones (1887), Código civil (1889) y establecimiento del jurado y del
sufragio universal (1890); sin embargo la práctica del caciquismo siguió presente en la vida
política española y la oposición al sistema se hizo patente con la recuperación de los partidos
republicanos, el nacimiento de los partidos nacionalistas y la organización del movimiento obrero,
que aunque estuvieran fuera del sistema , cada vez se hacían más importantes.

La Regencia tuvo que afrontar la primera gran crisis del sistema: la crisis del 98, que se identificó
con las guerras de independencia de las últimas colonias (Cuba, Puerto Rico y Filipinas) y que
supuso no solo la pérdida de éstas sino la primera crítica seria del sistema por parte de políticos e
intelectuales.

1. CONTEXTO INTERNACIONAL

Para entender la crisis del 98, debemos enmarcar el proceso de independencia de las colonias
españolas no sólo dentro de las crisis internas que sufre España (inestabilidad política hasta 1874 y
carencia de una política colonial clara) sino dentro del contexto internacional, del momento
marcado por el nuevo imperialismo protagonizado por los países más desarrollados (Gran Bretaña,
Francia, Alemania, Estados Unidos y Japón). Estos países ven en el dominio de nuevos
territorios la única posibilidad de consolidar el sistema capitalista y su prestigio en el mundo.

Territorios de África y de Asia serán apetecidos por los países europeos que están realizando
su segunda revolución industrial; Gran Bretaña y Francia dominarán gran parte de los dos
continentes y solucionarán diplomáticamente sus diferencias. En A  m  érica,         la         influencia         econó  m  ica  
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de         Estados Unidos se hace se  n  t      ir en el s  u  r         d  el   contine  n  te         y en         la zona         del         Ca  r  i      be;         en         l  o  s         años         60         del  
siglo         X  I      X         deseará         ta  m  bién         e  l   do  m  i      nio         político.         Las         guerras         de         in  d  ependencia de         Cuba         le         brindan  
una         o  portuni  d  ad         que   no desaprovecharán.

España,  una  potencia  de  segundo  orden,  queda  fuera  de  cualquier  reparto colonial
importante  (la  política  española  f u e  claramente  aislacionista  “de recogimiento”). Su
preocupación en esos momentos fue: mantener sus últimas colonias en ultramar, especialmente
Cuba a la que la unían lazos económicos y culturales muy fuertes e intervenir en el norte de África.

2. LAS GUERRAS COLONIALES

2.1.- LAS COLONIAS ANTES DE 1895

Tras la pérdida de la América continental en el primer tercio del s. XIX, los restos del imperio
español se reducían a: las islas de Cuba y Puerto Rico en el Caribe y a las Filipinas en el Pacífico.

En la segund a mitad del s. XIX se iniciará el proceso de independencia de estos territorios, un
proceso al que los diferentes gobiernos no supieron darle solución. La gran preocupación de los
gobiernos del Sexenio Democrático (cuando se inició la primera guerra de independencia de Cuba)
y de los gobiernos de la Restauración fue mantener a toda costa la soberanía sobre Cuba, Puerto
Rico y Filipinas, en vez de promover soluciones políticas de carácter autonomista que satisficieran
las demandas de la burguesía criolla (que se sentía relegada en la toma de decisiones sobre sus islas)

La PRIMERA GUERRA DE INDEPENDENCIA CUBANA (1868-78) finaliza con la Paz de
Zanjón, pero esto no significó la solución del problema, sino su aplazamiento. El tratado prometía
unas nuevas condiciones políticas y administrativas, el fin de la esclavitud y una amnistía. Sin
embargo el cumplimiento de lo pactado se hizo lentamente, la esclavitud sólo fue abolida en 1886
y las primeras tentativas de dotar a Cuba de instituciones de gobierno autonomistas llegaron tarde,
en 1893.

Desde   1878,   los   exiliados   cubanos,   entre  ellos  José  Martí   apuestan   por  la
independencia. Esta tendencia se organiza en la isla en torno a los amnistiados de la guerra y en
EE.UU. en torno al Partido Revolucionario Cubano fundado por el poeta e intelectual cubano José
Martí en 1892 defensor de una república independiente cubana. La independencia contará con
muchos apoyos tanto en ciertos sectores sociales cubanos como en los EE.UU. que veía el fin del
imperio español como una posibilidad para extender su influencia política en la zona.

Los intereses económicos de EE.UU. en la isla eran muy importantes y las compañías  azucareras  y
l a  opinión  pública  respaldaban  l a  ayuda  americana  a  los cubanos. Primero fue un apoyo
diplomático, presionando al gobierno español para que abandonara la isla; después de 1891 cuando
la ley de aranceles prohibió a los cubanos el comercio  libre  en  la  zona  (el  comercio  del  azúcar
con  EE.UU.  era mucho más importante que con España: el 91% del azúcar se exportaba a
EE.UU.) se convirtió en un apoyo material a los insurgentes.
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2.2.- LA SEGUNDA GUERRA DE INDEPENDENCIA CUBANA

Los problemas seguían pendientes y los proyectos autonomistas defendidos por Antonio Maura –
ministro de Ultramar en 1893 en el gobierno de Sagasta- no salían adelante en las Cortes. A esta
situación de poco entendimiento político se unió un fuerte malestar social provocado por la caída
del precio del azúcar. Un sector de los cubanos ven como una salida la sublevación contra España.

La guerra se iniciaba el 25 de febrero de 1895, el levantamiento fue organizado desde el exilio por
José Martí, Máximo Gómez y Antonio Maceo que regresaron a la isla. De nuevo el
levantamiento comienza en el este con el grito de Baire. Martí muere en los inicios de la guerra
(mayo de 1895) y la dirección queda en manos de Antonio Maceo  que  organiza  el  primer
gobierno  provisional.  Las  fuerzas  rebeldes  (los mambises), bien organizadas cuentan con el
apoyo popular y con la ayuda velada de EE.UU.,  que  envía  regularmente  armas  que  la  marina
española  es  incapaz  de interceptar.  El  ejército  español,  por  el  contrario  tuvo  que  enfrentarse
no  sólo  a  la guerrilla sino a la manigua (selva), a las lluvias y a las enfermedades.

España envía de nuevo a Martínez Campos para pacificar la isla. Su política de concesiones y su
negación a utilizar medidas represivas no contó con el apoyo de la oligarquía cubana partidaria de
la guerra; por ello es sustituido por el general Valeriano Weyler en 1896. Este reforzó el ejército y
para desmoralizar a la guerrilla inicia una política de concentración de campesinos (ancianos
mujeres y niños) en lugares determinados y vigilados por guarniciones españolas (centros de
internamientos de civiles). Estas fuertes medidas represivas fueron condenadas por EE.UU.
que desde 1896 preparaba desde la prensa una posible intervención en la isla para acabar con el
conflicto y salvaguardar los intereses de las familias norteamericanas asentadas allí.

Los motivos de los estadounidenses para intervenir en el conflicto y expulsar a los españoles de
Cuba eran de carácter económico y estratégico Su proyecto de dominio de  la  zona  era
obstaculizado  por  una  Cuba  española;  de  la misma  forma  quería intervenir en la zona del
Pacífico, tenían intención de penetrar en los mercados chinos.

L o s americanos habían iniciado negociaciones para comprar la isla y en 1896 el presidente
William McKinley vuelve a intentarlo, pero el gobierno español lo rechazó. Presionado por
algunos sectores y por la prensa americana intervendrá de forma directa en la guerra.

En  diciembre  de  1896  muere  en  combate  Antonio  Maceo,  se  vislumbra  un pronto final
pues sin este líder  indiscutible se podría negociar la paz, conceder la autonomía y evitar la
intervención de EE.UU. Sin embargo, la lucha prosigue y los rebeldes se hacen cada vez más
fuerte en la zona occidental. En 1897 se concede la autonomía, pero esta llega muy tarde. Los
cubanos sólo desean la independencia y la intervención de EE.UU. no se haría esperar.

2.3.- LAS GUERRAS DE INDEPENDENCIA EN PUERTO RICO Y FILIPINAS

Entre 1896 y 1897 también se produjeron rebeliones en Filipinas y Puerto Rico por no atender a
sus peticiones autonomistas En Filipinas el movimiento separatista estuvo liderado por JOSÉ
RIZAL, líder de la Liga Filipina. Se controla rápidamente la insurrección después de la detención
y fusilamiento de su líder; en 1897 llegan a unos acuerdos, rotos posteriormente por el sector
radical de independentistas (Katipunan). En Puerto Rico, la actividad del movimiento fue muy
escasa.
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3- LA GUERRA CON ESTADOS UNIDOS

La EXPLOSIÓN DEL MAINE (15 de febrero de 1898), un acorazado anclado en la bahía de
La Habana, para proteger las vidas y las propiedades americanas, sirvió de disculpa para la
intervención (murieron 260 miembros de la tripulación y EE.UU culpó de la explosión a España).
La guerra con EE.UU. era ya inevitable. La política expansionista e intervencionista diseñada desde
los años 60 por este país se ponía en marcha en una zona que consideraba de su dominio.

El 25 de abril se declara la guerra y se produce el envío de la escuadra americana que llega por el
este y bloquea el puerto de Santiago de Cuba desde mayo del mismo año. La escuadra española
al mando del almirante Cervera sale al encuentro de la americana para defender el puerto. El 3 de
jul i o pasó lo inevitable, fueron derrotados los españoles. Ocurrió lo que Cervera había
comunicado a sus jefes políticos en Madrid. Los españoles capitularon en esta ciudad el 12 de
julio. Las diferencias entre las dos armadas eran abrumadoras. El coloso americano acababa con un
país que no jugaba ningún papel en la política internacional y que no contaba con apoyos
internacionales.

EE.UU. no sólo interviene en Cuba sino también en Filipinas y derrotan a las tropas españolas en
la batalla de Cavite (1 de mayo de 1898). La resistencia de Manila se prolongó hasta el mes de
julio.

El diez de diciembre de 1898 se firma l a PAZ EN PARÍS. España renunciaba a sus últimas
colonias: Cuba se constituye como república independiente pero con fuerte influencia  de
EE.UU.,  pues  podía  controlar  los  tratados  que  firmase,  intervenir militarmente y reservarse
el derecho de instalar bases en la costa cubana (en 1903 le cedía la base militar de Guantánamo);
Puerto Rico (ocupada por los americanos, hoy es un estado asociado), Filipinas (que hasta 1946 no
logró su independencia) e islas de Guam (hoy pertenece a EE.UU.). En febrero de 1899 vende a
Alemania las islas de Marianas, Carolinas y Palaos.

España puso fin, de esta forma, a su imperio colonial. Estas pérdidas tendrán graves consecuencias
en el interior del país.

4.- CONSECUENCIAS DE LA CRISIS DEL 98

Las consecuencias del desastre del 98 van mucho más allá de las meras pérdidas territoriales ya
señaladas:

a) PÉRDIDAS         DE  M  OGRÁFICAS: 60.000 soldados españoles murieron entre 1895 y 1898, 
muchos de ellos por enfermedades infecciosas. La mayoría pertenecían a familias pobres, las que no
podían pagar las quintas.

b) la ECONO  M  Í      A española no se sintió muy afectada y si bien la industria catalana perdió un
mercado para sus productos y unas materias primas baratas (café y azúcar) la repatriación de
capitales sirvieron para el desarrollo industrial de nuevos sectores.

c) CRÍTICAS PROFUNDAS AL SISTE  MA:

• desde la clase política gobernante que ve la necesidad de democratizar el país desde
arriba (Maura y Canalejas)
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• desde los intelectuales regeneracionistas, como Joaquín Costa, critican el sistema
de la Restauración por corrupto y fraudulento y proponen para cambiar la situación
programas basados en la reorganización política, la dignificación de la vida
parlamentaria, la reforma educativa, la acción orientada a la ayuda social y en
definitiva una  política  encaminada  al bien  común  y  no  en  beneficio  de  los
intereses  de  la oligarquía.

d) FORTALECI  M  I      ENTO         DE         LOS         NACIONALIS  M  O  S catalán (Lliga Regionalista desde 1901) 
y vasco (PNV) y en menor medida el gallego y el valenciano.

e) nacimiento de un movimiento literario conocido como “GENERACIÓN         DEL         98”: Pío
Baroja, Azorín, Unamuno y Valle Inclan reflexionarán sobre los problemas de España y sus
posibles soluciones.

f) el DESPRE  S  TIGIO         M  ILITAR derivado de la dureza de la derrota, era evidente que las fuerzas
armadas no estaban preparadas para un conflicto de estas características. El ejército salió muy
dañado lo que traería graves consecuencias para el futuro.

g) se sustituyó la presencia en ultramar con una M  AYOR ATENCIÓN AL NORTE DE ÁFRICA,
con consecuencias también importantes en el futuro.

CONCLUSIÓN

En resumen, el pesimismo se adueñó de la sociedad española. España había perdido sus últimas
colonias en un momento de revitalización del imperialismo europeo y americano y el gobierno
aparecía como el responsable de la catástrofe, por ello se vio la necesidad de importantes cambios
en las condiciones de vida de los españoles y en su educación; en la organización social,
económica y en su política interior y exterior. Sólo con cambios profundos se podría recuperar el
prestigio perdido. En 1902, Alfonso XIII es declarado mayor de edad y comienza su reinado. Los
intentos de cambios y modernización se van a producir pero tendrá muchos problemas por resolver
y es durante su reinado donde se producirán las crisis más importantes del sistema de la
Restauración.

DOCUMENTOS TEMA 6

DOC. 1. MANIFIESTO DE MONTECRISTI

“La guerra no es contra el español que, en el seguro de sus hijos y en el acatamiento a la patria que se ganen, podrá
gozar respetado, y aun amado, de la libertad que sólo arrollará a los que le salgan, imprevisores, al camino.
Nosotros, los cubanos, empezamos la guerra, y los cubanos y los españoles la terminaremos […]. No hay odio en el
pecho antillano, y el cubano saluda en la muerte al español a quién la crueldad del ejército forzoso arrancó de sus
casa y su terreno para venir a asesinar en pecho de hombres la libertad que él mismo ansia. Más que saludarlo en la
muerte quisiera la Revolución acogerlo en vida, y la República será un tranquilo hogar para todos los españoles
laboriosos y honestos, que podrán gozar en ella de la libertad y de los bienes que no habrían de encontrar aún por
largo tiempo en la flaqueza, la apatía y los vicios políticos de sus país […]”.

               (Montecristi, Santo Domingo, 25-111-1895) Firmado por José Martí y Máximo Gómez.
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DOC. 2. EL ACORAZADO MAINE EN LA BAHÍA DE LA HABANA EN LA ILUSTRACIÓN
ESPAÑOLA Y AMERICANA

DOC. 3.  ULTIMATUM DE EE.UU. A ESPAÑA

 “Considerando que las horribles condiciones que han existido en la isla de Cuba, tan próxima a nuestras costas, por
más de tres años, condiciones que han ofendido el sentido moral del pueblo de los EE UU
[…], y que han culminado en la destrucción de un acorazado de los EE UU durante una visita amistosa al puerto de
la Habana […], no pueden soportarse por más tiempo como lo afirma el presidente de los
Estados Unidos en su mensaje de 11 de Abril de 1898, sobre el cual el Congreso ha sido invitado a pronunciarse.
En consecuencia, el Senado y la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, reunidos en Congreso han
resuelto:
Primero: que el pueblo de la isla de Cuba es, y tiene derecho a ser, libre e independiente.
Segundo: que los Estados Unidos tienen el deber de pedir, y por tanto el Gobierno de los Estados Unidos pide, que el
Gobierno español renuncie inmediatamente a su autoridad y gobierno sobre la isla de Cuba y retire de Cuba y de las
aguas cubanas sus fuerzas terrestres y navales […].
Si a la hora del mediodía del sábado próximo, 23 de abril, no ha sido comunicada a este Gobierno por el de España
una completa y satisfactoria respuesta a la Resolución, en tales términos que la paz de Cuba quede asegurada, el
presidente procederá sin ulterior aviso a usar poder y autorización ordenados y conferidos a él, tan extensamente
como sea necesario.”

Congreso de los EE.UU, 18 de abril de 1898

DOC.4. TRATADO DE PAZ ENTRE ESPAÑA Y ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA, 1898.

“S. M. la Reina Regente de España, en nombre de su augusto hijo D. Alfonso XIII y los Estados Unidos de América,
deseando poner término al estado de guerra hoy existente entre ambas naciones…. Previa discusión de las materias
pendientes han convenido en los siguientes artículos
1º) España renuncia a todo derecho de soberanía y propiedad sobre Cuba. En atención a que dicha isla, cuando sea
evacuada por España, va a ser ocupada por los Estados Unidos…
2º) España cede a los Estados Unidos la isla de Puerto Rico y las demás que ahora están bajo su soberanía en las
Islas Occidentales y la isla de Guam en el archipiélago de las Marianas o Ladrones.
3º) España cede a los Estados Unidos el archipiélago conocido por las Islas Filipinas […]los Estados Unidos pagarán
a España la suma de veinte millones de dólares dentro de los tres meses después del canje de ratificaciones del
presente Tratado.
4º) Los Estados Unidos, durante el término de diez años a contar desde el canje de ratificación del presente Tratado,
admitirán en los puertos de las Islas Filipinas los buques y mercancías españolas, bajo las mismas condiciones que
los buques y mercancías de los Estados Unidos […]”

París, 10 de diciembre de 1898
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DOC. 5. MUERTOS EN CUBA Y FILIPINAS (1895-1898)

En guerra 1 general 60 oficiales 1.314 soldados

Por heridas 1 general 81 oficiales 704 soldados

Por fiebre amarilla – 313 oficiales 13.000 soldados

Por otras enfermedades – 127 oficiales 40.000 soldados

En la travesía – – 60 soldados

TOTAL 2 generales 581 oficiales 55.078 soldados

FERNÁNDEZ ALMAGRO, M.: Historia política de la España Contemporánea, vol. III, Madrid,1968, pp. 151-152. 

DOCUMENTO 6. LA POLÉMICA DEL DESASTRE  

“¿Qué quería S.S. que hubiese hecho? ¿Qué ante ese ultimátum requiriéndonos para que abandonáramos Cuba
hubiésemos cedido en el acto y les hubiéramos entregado Cuba sólo porque los norteamericanos la querían? ¡Ah! Su
Señoría que se lamenta de cómo ha venido el ejército español, Su Señoría que se lamenta de la situación en que se
halla España, ¿cómo se lamentaría… si hubiéramos cedido sin más ni más a la pretensión de los Estados Unidos de
despedirnos, como se puede despedir a un lacayo, de un país en que llevábamos 400 años de dominación y en que
teníamos 200.000 soldados y entre voluntarios y guerrilleros otros 100.000, es decir, un ejército de 300.000
hombres? ¡Ah! ¿Era eso posible? Claro está que nosotros no podíamos hacer más de lo que hemos hecho,
defendiéndonos de la agresión como hemos podido y hasta donde hemos podido; hemos sido vencidos, pero después
el vencido no ha quedado deshonrado [...].”
Sagasta [Presidente del Consejo de Ministros] a Salmerón. Diario de Sesiones del Congreso, 23 de febrero de 1899

DOCUMENTOS 7 Y 8


